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T. Alnioli.'idón 1 ordado a punto Hano, terminado 
por lili i'dciiadro de círculos calados. 

2. i:)¡l)ii.¡o, ii. tamaño do ojí.cución, del bordado para 
el alniühadüu número 1. 

3. Calón liordado a punto resbalado y a pe.spunte, 
para adorno de traje. 

4. Entrcdó.s do malla bordada. 



000(XX)OOOC)OOOOOCKX)COOOOOOOOOOCKX)<XXXXXXXX)a 

M&yiClNA E HICieNC 
TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continníieión.) 

GRANULO.—Preparación farmacéutica en for­
ma de pildora muy pequeña. Se compone 
de una capa de azúcar y goma, y contiene, 
bajo esa envoltura, una cantidad reducida 
(de 1/̂  miligramo o de i miligramo) de un 
medicamento muy activo, como atropina, 
digitalina, etc. 

GRÍIÍTAS. — Son pequeñas hendiduras de la 
piel. El remedio habitual consiste en untar 
la mano o el labio agrietado con gliccrina 
todas las noches, en el momento de acos­
tarse. 

Las grietas que se forman en el pecho de 
la mujer cuando está lactando, y la del ano, 
se curan generalmente con lavados de agua 
horicada y con fricciones de vaselina. Si 
resisten a este tratamiento, conviene acu­
dir al médico. 

GRIPPE.—Influenza, Dengue, Trancazo. (Véa­
se Influen.za.) 

GROG. — Bebida estimulante y reaccionaria, 
que se prepara con una parte de coñac, 'ron 
o aguardiente, por cuatro partes de agua 
caliente y azucarada, a la que se añade una 
rueda de limón.' 

GROSELLA. — Fruto del grosellero, empleado 
para la confección de un jarabe refrescan­
te, que se prepara como el de granada. 

GRUMO.—Parte.de una substancia líquida que 
se coagula, o de una sóHda y pulverulenta, 
que al diluirse ésta en un liquido, se aglu­
tina. 

GUAYACO.—La madera de este árbol, reduci­
da a astillas, se emplea como estimulante y 
sudorífica en forma de cocimiento, prepa­
rado con so gramos por litro de agua. 

Se despacha sin receta. 

GUAYACOL. — Se emplea este medicamento: 
como anestésico local, en compresas, em­
papadas con 2 ó 3 gramos del líquido, que 
se aplican sobre el sitio que se trata de in­
sensibilizar, y se mantienen durante diez 
minutos recubiertos con - tela impermeable ; 
como antihacilar o . desinfectante (20 gotas 
para cada 100 gramos de agua tibia) en la­

vatorios, para algunos casos de tisis; y co­
mo antifcbrífiígo (de 4 a 8 gotas mezcla­
das con otro líquido) en fricciones. No se 
despacha sin receta de médico. 

GUSANOS BLANCOS.—Vermes, lombrices o gu-
sánitos intestinales. Son pequeños y delga­
dos. Causan en el ano, región donde viven 
y se ])roducen, picazón molesta. Se les da 
muerte con lavativas de agua salada o avi­
nagrada, de aceite, y mejor aún de petró­
leo. También se recomiendan las lavativas 
amargas, preparadas con agua, en la que se 
disuelve un terroncito de acíbar o con co­
cimiento de cuasia. Entre los gusanos in­
testinales, los más comunes son los blan­
cos, llamados oxiuros, y que ocupan única­
mente la parte inferior del extreiuo del in­
testino. 

GUTAGAMBA.—Goma guta. Esta gomorresina 
se emplea, en dosis de 10 a 30 centigramos, 
como purgante muy enérgico, que se admi­
nistra en forma de pildoras, generalmente 
asociadas a opio o a extracto de opio. Ni 
se despacha sin receta, ni debe usarse sin 
orden del médico,' 

(Gonliniiará.) 
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1. Traje con Imllonados, de organdí malva, sobro conserva alguna soltura y como un aspecto descuida-
vestido interior color rosa; rosa blanca y cinturóii. do, que le presta su chic. Se consigne este efecto por 
de cinta malva. uu montado particular de la falda; el cuerpo queda 

2. Traje de sarga blanca, con túnica arrollada, independiente de la falda (montada en un justillo de 
guarnecido de trencillas de moarf'í blancas. l"ori-o); tan pronto, debido a ser abotonado cotno en 

3., Traje de lienzo riioiu/c. gris claro, guarnecido la figura <!, se aplica estrechamente en las caderas, y 
con ribetes de la inisina tola, blanca, y de botones de (|iii'd;i liox'iblo por encima, tan pronto (jueda, por el 

î ^ nácar. íiniiiaii'i, aliioito, como en la figura 3, "apuntado" en 
'I. Traje de ca<;!ieiiiii'y color liab.'ii;', abi.Mlo •.•i,]-;\- oada. lado a la altura del tallo, sobre el forro. Pero 

y¡fu iin delanl'al d(í lal'etán negro, ciuulrieuludo con cintas por Jjál)il Qne sea el corte y perfecto el montado de 
Ip" cnloi- lialiana. I,os modelos de las fifinra;', :! y I iuar- un vestido de esta clase, no tendrá la elegancia rcque-

( un la nncia, tendencia, de la, moda a, ililiujar más cer- i ida, mientras que no cubra una silueta encorsetada 
v.i el talle: i I ciiei'ijo no es recto ni ajustado pii (iisa- con arreglo a la línea actual de la moda; un corsé 
mente: se halla, riiiira,nicnt.e "rolo" en el talle, donde bien hecho en una prenda interior indispensable. 
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evista de naoidas. 
r,a iiulunii ' i i l í iria ilifatilil pai-a la p l aya . - ; , l ' tni ta rcí iomla y IÍKNÍH 

alíd p ptiiila aK'ida y Uu'(',:i liajíi':" 'l'ocaíU) de (-alicza pai-a i'l (i t•̂ •̂ -
t a i i r a l i l c 

1 ,a |)laya es el par:iis(j de los niños. No hay 
jnci.Mi ])rp|\:riliie ai de cha])'.)tear en el agua. 
Las piernas mojadas brillan ,-i! st)l, y muy 
pronto tíjinan un Ijonito tono l)rori€c;ido. h'.l cal-
zóiii se moja también muy a menudo, y no por-
(pie no sea corlo, portpie se detiene muclio más 
.•irriba de la roibll.-i y es más bien una braga que 
mi verdadero iKUilah'ui. 

l'ar.a los ]je(jUv:ñnelos menor'cs (jc seis años, 
la "barboteuse" es el mndelD más práctico. 
Niños y niñas, con el pelo cor tado como el de 
un paje, llevan lo mismo "barboteuse" de grue­
so "shantung" ' o bien una especie de combina­
ción. A los niños gus ta mucho esta clase de 
prenda, bajo la cual su cuerpecillo está muy a 
sn gus lo , l'.ara más comodidad, se ipuede hacer 
cs1e I raje de dos piezas: un corpino y un cal-

• zón boml:)acho, que se abotona euicima del pr i­
mero , l i sas dos partt 's , separadas , pueden ser 
de tonos que contras ten , y no hay que temer 
que los elegidos sean demas iado vivos. Los 
niños soportan a maravil la los colores más 
atrevidos, como el verde acedera, cl mandar i ­
na o el rojo bandera, ([ue si en la ciudad pare­
cen fuera de su lugar, l.>aju el fuerte sol de la 
playa son perfectamente admit idos. 

Se recurre con frecuencia al " j e r sey" para los 
trajes de muchachuelos , compuestos de calzón 
y "chanda i l " , y para los vest idos de las niñas, 
de falda plegada y blusa mar inera . E s una tela 
resistenle. (|ue deja pasar el aire entre sus ma­
llas, y no es tan de abrigo como pa rece ; pero 
que i)ermite, por no ser t ransparen te , llevar de­
bajo un ligero " t r i c o t " cuando la br isa es un 
poco fresca. A la orilla del mar, el punto o " t r i ­
co t " de lana es siempre clásico contra esos re-
frescamienitos súbitos de la tempera tura . Esa s 
chaqueti tas , gor ras , "éohanpes" , capuchas y 
hasta trajecitos completos de lana de dos colo­
res son una buena labor para los dedos ágiles 
de la abueli ta . 

Pe ro a veces el calor se acentúa y no se pue­
de sopor tar para esos juegos más que el mismo 
traje de malla, de l)año, sobre todo, t ra tándose 
de niños y niñas de ocho a diez años, que se 
entregan con afáiii a un ejeixicio violento. De 
estos trajes los hay nmy sencillois: de " j e r s ey" 
azul marino finamente rayados , que son muy 
graciosos, no ct.inio los horribles de antes , a t ra ­
vesados j)or anchas franjas de dos dedos, que 
evücal.)a,ni las telas de colchón o los de los pre­
sidiarios americanos, tales como nos los reve­
la cl cinematógrafo. 

Para las niñas pequeñas a las que no se quie­
re vestir como a sus hermanos hay gran nú­
mero de modelos ilc vestiditos, muy sencillos 
y muy frescos, que una mamá avisada puede ha­
cer por si misma, con crespon.es de algodón un 
])oc(j rugosos, como la "n ivos ina" , o con "é ta -
mines" , como l;i " l locona". Es t a s telas, de ma­
tiz claro, se l ivan como un ])añuelo y a]")enas se 
ar rugan, cualidad preciosa pa ra las que gus tan 
de revolcarse ])or la arena. 

Tambiéiii es muy empleado un crespón de te­
jido más nj)relado, el " r u m a i a " . ,Se le puede 
bordar a ])unto de cadeneta o a pun to lanzado, 
con dibujos (om.'idos de la vida del mar, como 

Traje saatro nuevo, de gabardina de verano, gris 
coniza: chaquetita encuadrada con una trencilla aca­
nalada del mismo color, abierta sobre un chaleco de 
multo de seda a i'ayas amarillas de oro, azul viejo y 
negras. Falda con túnica enrollada. La chaqueta, rec­
ta, de este "sastre" fantasía tiene el cuello ensancha­
do, y no está cortado en forma, como podría supo­
nerse, sino que se consigue sencillamente este efecto 
con la trencilla de adorno, colocada derecha en la 
nuca, sia apoyo. La blu.S(a de jersey bayadem semeja 
un chaleco liso. 

Croquis explicativos de la falda sastre, con túnica 
enrollada del vestido: 

A) El forro de seda y su ribete. 
B) 101 delantero do la falda y su montura en el 

talle. 
O) Espalda de la falda. 

crustáceos o como barqui tos . Hay ot ras telas 
que permiten prescindir de todo adorno, que 
son los lienzos de Jouy modernos, las cretonas 
floridas o de anchos dibujos estampados, en las 
cuales se ])ueden co r t a r vest idi tos rectos, que 
se ponen por la cabeza, con mangas muy cor­
tas y ;iuii sin ninguna, dejando los brazos al 
aire y :i. la acción benéfica del sol. Si uno de 
estos vestidos se completa con u n a capelina de 
lona haciendo juego, el conjunto gana en ele­
gancia. Los (K' lienzo grueso o de piqué blan­
co con un casco (|iu; encaje b ien la cabeza y 
alas blandas, bas tan te anchas para sombrear 
los ojos, sientan muy bien a las car i tas infan­
tiles. Los dí;is t empes tuosos o de mucho vien­
to se us:i iMiíi capucha de "Ka.sharel la" ( lana 

mul l ida) , que se prolonga en dos caídas de 
"echarpe" que se enrollan confortablemente alre­
dedor del cuello. Los sombreros de rafia no son 
de desdeñar para los días de sol, y reemplazan 
de una manera nrás nueva a los clásicos som-
lireros de paja. Los muchachos prefieren la go-
rrita de " j o c k e y " de lieuzo blanco, cuya visera 
preserva de la reverberación del sol. Hacia la 
edad de doce años les gus ta llevar un calzón 
(le cutí rayado, una camisa de " t e n n i s " amplia­
mente abierta y una chaqueti ta de franela ra-
y:ida cu rojt) y azul o en amarillo y negro, co-
mn los jóvenes v;i m:iyores, 'cuyas ])roezas de­
port ivas admiran. 

Ll calzado no inquieta, porque la arena, hti-
meda o seca, ofrece una alfomlira siemi>re tcnta-
doia para los j)ies desnudos. L;is sandal ias de 
cuero o de rafia t renzada son el calzado de pla­
ya de nuc'slros pequeños. 

Y nad;i tan encantador como verlos coi'retear 
a su placer y en libert;id en el vasto arenal, en 
el que el aire del mar agi ta sus calxdios, colo­
rea sus mejillas y llena sus pulmones de salud 
y de vida. 

ll.ay, respecto de los z.apatos, dos campos y 
par t idos muy disti i i los, E\ de l,is ]innleras pun­
t iagudas y los lacones planos, y v\ de las pun­
teras redomhis y lacones altos. Y |i;ira pasar 
del segundo al ¡(rimero es preciso iiacer toda 
mía reeducación, ])ür([ue tenemos det rás de nos­
o t ras todo un atavismo de pun te ra s redoaidas 
y de tacones graciosos, y Dios sabe cuan buena 
voluntad se pone ])ara defenderlos. ¡ H a s t a se 
los p in t a ! .Sí, s eño ra ; si' p in tan esos graciosos 
lacones para (|Uf scau más graciosos aún. Se 
ven, en efecto, e,\quisitos tacones encarnados, 
exquisitos- tacones turcpus.i , exquisi tos tacones 
de p la ta o de oro, y punteras redondas con re­
cortes y aplicaciones de cuadrados, redondeles, 

rombos y óvalos rojos, turquesa, pla­
teados o dorados, haciendo juego (Con 

\ el tacón, l iste preciosismo coquetón y 

T̂  maravilloso, impresiona a las partida-
\ v\ rías del tacón alto y la puntera redon­

da. En cambio, hace alzar los hombros 
con desdén a las del otro jjartido, que 
se preseivtan con im zapato neto, es­
tricto, pulido, correcto, enteramente 
americano, con puntera afilada y tacón 

ly !, por poco tpie este par t í -
do se mrmtenga firme, las del otro es­

tán perdidas, por(pie todas ingres.aremos en éste, 
puesto que será el de moda. 

H a y un ¡lartido intermedio, agradable , que 
es el de las pun t e r a s pun t i agudas y el tacón 
semialto, ni zapatero, ni Luis XV, sino un poco 
de ambos . Es to sería el ideal y lo arreglar ía 
todo. La silueta del pie resul ta a largada y, por 
oti\a par te , las pe r sonas bajas resul tan menos 
bajas que con el tacón plaiio. Y es jus to no pe­
dir a éstas un sacrificio tan .absoluto y que las 
a l tas sean las (jue alcancen un éxito demasiado 
rápido. El charol con punte ras agudas (no de -
masiíulo afiladas) es gracioso, sobre todo cuan­
do la mo.da adopta el Carlos IX con galgas muy 
trabajadas . Con la media gris plata este calza­
do es una coc|Uctería de buen tono. 

El zap;ito de raso con al ta hebilla t iene una 
gracia suprema por su sobria modestia . E s el 
zapato ideal para la noche. 

Los días hermosos de sol han hecho aparecer 
el zapato blanco de lie.nzo o de gamuza, que ne­
cesita la media de hilo m u y fino o de seda bas -

•tante gruesa. La blancura inmaculada es nece­
saria en esta fanlasí;i. l 'ero evitad el zapato 
blamco con el sastre o con el vestido de jerga, 
a no ser en el campo. E s prec iso que acompañe 
a tm vestido ligero. 

Per 

* 

Para comer en " r e s t au ran t " se conserva o no 
se conserva el sombrero. Es e.sta una cuestión de 
gus to y de circunstancias . y\ lgunas e legantes , 
que a la veZ son prácticas, resuelven la dificul-
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tad de momento componióu-dose muy bien para 
esc momento. Se ven exquisitas gorras de tul 
coronadas de flores. Tul malva, coronado de 
glicerina o de pámpanos de plata y hojas espol­
voreadas en violeta, como si hubiera ya llegado 
un espléndido otoñn, O bien de tul rubio, coro­
nado con florecitas campestres y ligeras, que se 
mezclan con los ricitos alocados de las mejillas 
y de la nuca. 

Otras, cuya opulenta cabellera no resultaría 
bien avalorada bajo la gorra, llevan el turbante 
de plata o de lentejuelas que deja en libertad 
la coca del moño, a menos que a esta coca no 
sustituya una lorzada o algunos bucles o' tm 
tufo crespolado ác cabellos, ligero como una 
nube. 

Algunas reemplazan el turbante por una 
"echarpe" de tul anudada en la nuca y cayendo 
hacia el hombro. Este tul se puede sustituir por 
una "echarpe" de "liberty"; pero es preciso que 
analicemos nuestra propia fisonomía antes de 
componernos asi. Tal detalle, encantador en una, 
es deplorable en otra. 

Para la noche, en la propia casa, con «1 es­
cote se empieza a prender camelias, peonías o 
un clavel detrás de la oreja o en el moño, acom­
pañando a la alta peineta a la española. 

Con la "echarpe" bordada o el chai a lo ma­
nóla, es un conjunto que tiene carácter, es bo­
nito y que a algunas saben acentuar agradable­
mente. 

Por último, en viaje, para acudir al comedor 
cuando se acaba de llegar en auto, la "echarpe" 
anudada en la nuca o puesta a lo enfermera, es 
un recurso del momento, si el viento nos ha des­
peinado. Algunos mechoncitos formando espu­
ma en la frente y en las sienes, y un toque de 
polvos, bastan para resultar encantadora. 

V. DE CASTELFIDO. 

l'arts, lii rto agosto (lo 19'¿1. 
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1. Trajo sasiro, para playa, en IJUVHM linuMi, giiariKH'ido con grupo.s 

d(; t renci l las del niisnio color. 

6.. Traje de vuela do algodini Vdsa jiálido, liinl.-idci de ;i/,ul itervinca. 

iado de un dibujo do bordado ingléK, con eiigMsIailiira boi-dada en copí 
el mismo color azul. Bajo estos vestidos t ransparen tes se lleva ol cor­

sé llRiM'o do lialiKla (|U(̂  soslicno bien las formas, liiii eiiiíi-iiesiu- la 

silueta. 

I 
m 

m 

2. Abrigo-ca.pa de liiTehin o de n:iirii, para iii;iniá joven. Tlecho do 

(atetan, sin l'orre, a))eiiaií si resulta más l¡);ei-o y más cóiiiodo ((ue en 

satén, ofreciendo la, VíMitaja en este caso do poiieiHC! llevar cw <1 otoño. 

Colocándole un torro acolcbado, .se f(<ii(lrá un :ihrÍKü confortable pa ra 

ol invierno. fM l'oriuii os sor.eilliiíinia; el ('ueriio del abrigo se baila 

montado en el honle de un Rraii canesú ajuskuido los bumbros, y que |¡¿ 

recubro en par le el amplio cuello llexible. 

3. Traje sencillo, en cotonada fantasía, guarnecido con cinta. 

4. .Silueta del vestido figura 1, antes que las cintas quo deben estre- § 

cliar la ampli tud de cada lado seaii anudadas . ^ 
a 

.5. .Traje de crespón marroquí negro, benleiule e.m eui^nla:, de por- | | 

t e lana blanca; c in turón forrado do crespini blanco. 1 
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1. Trajo de crespón marroquí , bordado ron seda floja, hi lülos metálicos y 
cnenteoilas. Los bordados reproscnlan un iiapel impor tante en los vestidos ele­
gantes : los más nuevos son como los (pío embellee.en el modelo, cuyos juegos 
de fondo V,(> consiguen por medio de iniiitos laiu'.ados, puntos de tallo, ¡ninkis de 
cadi'ii'.'ia lierlios con seda y lana I'ÜI.I ; esfin; punios laincan la tela, destacán-
doüc sulifc el fondo grandes flores y aralicí-cos. 

2. Traje do or!;:iiidi coior rosa, pintado y l)ordado; giaipo dé plieguecitos. 

". Traje snslr i \ liilil' tu de I!;IMI:IS i.r:'i-ii y blanco, gnarn'^eido con aiilimcií 
nes de cuero blancii, i'i.,'¡ii(iíi m ni\';ru, 

4. Traje .sastre gi'is con l)orda<lii encanuulo. 

5. Traje de vuela úr •.:\¡:,i\i\ún o crisiión Georgotle; volantes encafíonados, 
de linón o de hil. í.,i n-i-.^ria de r;;l(i:; I rajes Rehacen de cuatro paños scpa-

.••, qne se adnniiwi ina un iM'.'.ilado nienndo, con einlas eslrcclias plisadas, 
. i í i jcil las gofi'adíis, di- liiirm o il.- iiil, encailonadn;-. 

G. Tj'aje de ci'espón niarroíiuí. adornado con nn ligero [¡oi'dado de seda 
color oereíia y de billllo de iilala. 

7. Traje de sai'ga fina hrinr chuo, ;;iiarnecido con avudios galones cirés azn! 
obscuro. Se coiii))nne de ii;i paño iiui' lornia el didimlero y espalda. Los lados 
de la. i'alda, diljujao MI: ( a iusú cdnl iniíado |)or Iré:; hileras de galones cirós, 
bajo bi.s eiiaies coniien/.a, ''1 jiaño plisado (|¡ie dcnpa, la--', fadd;; del vestido. 

7'(.7(í ucrcfiritr. A,'!') m. dt̂  sarga, do 1,:10 m. de ancho; !.) a 10 m. de trenci­
llas di! ;; y medio a, 'I eeul ímelros de r.nclio. 

fí. Traje de larde, î n l;vr''!áii nioi'ddié, .miarneeido de volantitos con piqui-
lloK corlados en el ' .cslido: íUir'cilhL, i:-.ii;i i'cidiis cu ^^\ c i idurón. 

lOi rasgo CdiMÓii di» lo;; I rajes de larcuin de I.-MI' \crand, (pie son innuinera-
l)les, (•:•; el "rihre^caniicnio" de ia, fald;! mas ali.-ijo del cuej'iK) recio, cei'iido. lyos 
pan H'iiii'.r de •,iiiii iil itos (pie rM el niddíic c(]rian la, redunde/ de la falda delau-
lo y deli'ás, l iciuii el dohie (•l'eeid de asc.!uira.rle la clí^gancia que pido la 
moda, y darlo una línea, a!:ii';':!(la, de adelgazamiento ipie no sií^npre ofrece la 
actual s i lueta de los \esii(lds de iafclán. La par l ienlar idad de los volantes de 
fs le traje consiste en que es.lán cío'lados en el \ estido, jior c(nisecuencia, un 
|)oco en forma, lo qne les da, poca ampliliid i>n lo alto y los luice más bien 
holgados qne fruncidos r ia lmenle . Calados a niá(|nina, permi ten dividirlos bor-

dilndoles unos pi(iuillos. l'^sí," "1 ie ' ; \" necesita qne .se forre completamente 
el trajíí de una muselhia de seda, sobre la ciuU se fijan los volantes. ' 

LA U L T I M A (VI O D A 

T 

9. Traje de crespón époiiiic blanco, bordado a punto de cadeneta en azul 
porcelana; lazos do cinta azul en el talle. 

10. Traje para ceremonia nupcial. De crespón mari 'oquí, color I abaco rubio, 
adornado con encaje español del mismo matiz. El vestido se hace con t res vo­
lantes do igual dimensión, forrados con musel ina de seda. Un amplio aconcha­
do de encaje ondula, en los lados de la falda y desciende más bajo (lu/ '•-ta. 
KI cinturon, drapeado, se forra. <\Í'. c/iarmfíwac encarnada. El cuerpo, ligerh..iente 
escotado, t iene sisas amplias, bajando bas ta el lalle; el in ter ior de la sisa está 
ribeteado cou un bií^s ancho, de charmeuse encarnada. Un volante de encaje 
t raza la pai'te de debajo del brazo y las mangas . 

Tela nirruaria: I a. ."í m. 'le encaje alio de 30 a 35 cent ímetros ; 1,75 m. de 
Charincu.id de 1 m. de ancho. 

11. Traje do vuela de seeí.i estampada. Muy juvenil y apropiado de forma 
es el modelo de este vestido para ceremonia nupcial : t raza una doble túnica 
delante y en la espalda; el vestido inter ior que le sostiene es de crespón de 
China o de vuela do seda lisa: sólo es visible en los lados. Una cinta gofrada, 
al color de la vuela, adorna los liordes de la túnica, el escoto del cuerpo y las 
bocamangas. Copiado en linón de algodón y en vuela de algodón estampada, 
bordeada de un encañonado de organdí, resul ta rá un dí'licioso Irajo de playa 
o de campo. 

Tela ncccsaviü: 3,75 m. de vuela floreada; li.SO iii. do crespón de China. 

12. Traje dn tafclán, gnaruecidd de cintas gofradas y de amplias rosáocas 

bordadas. 

i;5. Traje de organdí malva, inira campo y playa. 1-1 i laje se comp(Y.\c de 
una falda de fond(i, lúisada a iiiáipuna, sr)bi(í la cual cae una túnica de organdí 
adornada, con eiiciñonados de ic:ual Icbí. VA\ la espalda, la Iónica recubre iwr 
completo el vestido inter ior ; delante, csle últ imo sinuila nn delantal , y la 
túnica le encuadra dibujaiulo dos vuelliis .aini)lias. Tres hi leras de encañomi-
dos solu'cpiu^stos, en un calíido a nifnpiinr,, ;;iinrncc,cn la lúnlca y sus vueltas, 
sn))ien(lo despuí's basta el talle. VA cuerixi ti(>iu' la apariencia plana de las 
ca,';píu¡llas en boga; decinms la apariencia, unes ])li(!giics semejantes a, los d(í 
la falda, pero puestos a lo ancho, forman uii chaleco en medio del delantero, 
y el chaleco se encuadra con una solapita de organdí orlada de un encañonado. 
Las mangas, cortas, remalan en t res encañonados. La, espalda es lisa, casi 
p lana ; algunos plieg\u>s en los lados aj\ist.'iii el cuerpo en el talle. 

7V7(i /ic('('.V(//¡(r: R a 7 m. de organdí de 1,20 m. de ancho. . 
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1. Bluaa con babero. lOtí la separación de los delanteros de una chaqueta, el ba­
bero con cint.uróii de esta blusa de crespón fino de algodón, color rosa, produce el 
efecto de un elialeco. Kste babero, bordeado con un bieseclto de lienzo de lino blacico, 
lo mismo que el cinturón, sn aplica en el escoto sobre la blusa kimono, adornada 
con pespuntes de seda color rosa. Grupo de pliegues en el talle, delante. El crespón, 
de algodón flno de esta blusa, se encuentra en blanco, rosa, malva, etc. 

2. Blusa adornada al estarcido. El modelo es de éíaminc de lino tan ligera y 
agradable de llevar como la vuela rte algodón, pero nada transparente; la hay en 
blanco, malva, arena, azul claro, azul pálido, etc. Se adorna al estarcido, en negro. 
Bajo el pequeño cinturón anudado, la amplitud se halla fruncida sobre una goma. 

3. Chaleco-escapulario de lienzo-dpowí/c color albaricoque, adornado con un 
bordado a punto ligado, negro y azul pavo real; cuentas do madera, del mismo 
matiz azul, embellecen la abertura del escote, por donde se pone el chaleco. No 
tiene espalda; el elialeco se sujeta en los hombro». Un cinturón le sostiene en el 
tallo por detrás. 

4. El chaleco-blusa es, en resumen, una blusa sin mangas, cuya espalda es de 
percal o de batista, y los delanteros de lienzo éponyc. El modelo es do lienzo blan­
co, bordeado con un bies de lienzo de lino negro, que hace el efecto de trencilla. La 
amplitud de los delanteros es estrechada con frunces en una pinzii de talle. Cierre 
do botones de presión delante. 

5. Blusa con calados. Calados de hilos sacados encuadran en esta blusa de lienzo 
Impongo color azufre, im ligero bordado a punto ligado, verde y negro. 

6. Chaleco de piquó blanco, bordado con anillos a punto de nudo, negro y ama­
rillo; espalda, do percal. 

7. Blusa-chaleco de vuela de algodón y piqué blanco, bordeada con una trencilla 
cir¿ amarilla; botones, de ámbar. 

8. El chaleco con chorrera, abandonado el año último, vuelve a tener adeptas; 
embellece agradablemente los trajes de fular. El modelo es de tul con chorrera do 
encajo bretón montado en calados. 

9. El chaleco-plastrón, de piqué blanco, montado en una espald;!, de batista, se 
pone por la cabeza. Tres pequeñas pijízas a cada lado del plastrón, al hilo, le dan 
el perfil deseado: una, en el hombro; otra, a la altura del pecho; la tei-cera, en el 
talle, donde se abotona el extremo del cinturón de goma., que mantiene-la prenda 
en su sitio. Dos bolsillos, verdaderos o imitados, adornan el delantero. 

10. Blusa recta de piqué blanco con bolsillo bordado con seda lavable azul vivo. 
11. Blusa do crespón Oeorgcltc, de algodón blanco; chaleco de crespón ópongc, 

rayado negro y Illanco; cinturón de cinta laqueada, negro y blanco. 
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PATRÓN CORTADO 

.1. Traje para niña fin 'I años, en lien­
zo crudo, guarnecido de la misma tela 
con rayas encarnadas. 

2 a 6. El sombrerito do organdí (figu­
ra 2), terminado por un plisado, sienta 
muy bien con los rizos de los bebas. Un 
líombrero de crespón Goorgolto rosa, para 
niñas de 6 a S anos, es el de la figura 4. 
Para las niñas de 3 a 4 años, el sombre­
ro cuya ala está hecha con un plisado, su­
jeto en los bordes y adornado de una es-
cirapela (flg. 3), resultará muy bonito 
• 'i\ linón o en tafetán al color del vestido. 
lOi traje plisado (fig. !J) es de lienzo azul, 
adornado con vueltas de lienzo blanco. 
101 de la figura 6 es un vestido recto, en 
lela ópongéc. 

Tela neccmria para los trajes: En 0,80 
ó 1 m. de ancho, dos veces la altura de 
los bebés, más 0,40 m. para los pliegues. 

— ,¡1 ,_._LU 
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7. Para niña do 6 años. Traje de íjt,s-
sor crudo, guarnecido con bieses de tus-
nnr violeta. 

8. Traje de céfiro azul claro; borda-
dito blanco en el escote y en los bolsillos; 
cuello de organdí blanco. 

Para niña de 8 años. 

9. Traje de crespón Georgette de al­
godón color rosa, bordado con ramos y 
zequíes azul porcelana; f/rélHcUc azul. 

10. Traje de vuela de algodón blanco, 
cuadriculado con rayas a punto ligado, 
de algodón color rosa; adornos de este 
color; casaquilla de lienzo rosa, con cue-
Uecito blanco festoneado de rosa. 

11. Traje de crespón marroquí blan­
co, adornado con una ruche de cinta 
blanca con un fileteado verde manzana. 

12. Traje-delantal de batista de algo­
dón color rosa, adornado con calados a 
máquina; manojitos de cerezas pintadas 
y bordadas. 

13. Casaquilla de tafetán o de seda 
flexible. 

14. Casaquilla de vuela o de punto de 
seda. 

Estas casaquillns, nuevas y prácticas, 
a propósilo i)ara, ¡minoras jóvenes y jo-
vencilas, so coiil'i'ccioiían con tafetán, 
aiioinadas con bordado (fig. 13), con vue­
la y bordado a punto de cadeneta y de 
plisados de organdí; acompañan muy 
l)i(ii a las faldas "sastre", gris, marino, 
hcUje, y dan a la totalidad de la silueta 
un tono fresco y elegante. 

Tela necesaria: 2 m. de 1 m. de ancho. 

15. Pantalón con cinturón de cutí azul 
marino; blusa de lussor. 

16. Traje de playa en hourrelic de 
seda blanca, guarnecido con yrébiches de 
algodón lavable perlé brillante M. F. A. 
encarnado vivo. 

17. Traje marinero, con pantalón de 
cutí rayado azul y blanco; cuello y boca­
mangas de cutí azul, adornado con galo­
nes blancos. 
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¿Qué debemos beber? 
¿Cómo se debe beber? 

( C o n cJ II s i ó II.) 

A este propósito referiré una anécdota que me 
ocurrió cuando desempeñaba una de las coinsul-
tas de! Hospital. Presentóse un pobre hombre con 
síntomas de parálisis que reconocimos inmedia­
tamente como alcohólica: decía ser obrero plo­
mero, su exterior era agradable y producía una-
buena impresión. Le interrogamos y nos respondió 
que nunca bebía aperitivos ni alcohol, sino sola­
mente vino. "¿Qué cantidad?", le preguntamos. 
"Como todos, como ustedes mismos", contestó... 
Ahora bien, mos dijo después que bebía un litro 
de vino por la mañana aviles de comenzar el tra­
bajo, nno o dos litros a las diez para tomar un 
bocadillo, dos litros en el almuerzo, dos a las 
cuatro y otros dos por la noche; bebía, pues, de 
siete a ocho litros de vino diarios, y creía firme­
mente que nosotros bebíamos tanto como él. Era 
un hombre de absoluta buena fe. He aquí un 
individuo que jamás se había emborrachado, pero 
que bebía cantidades fantásticas de vino y pre-
sentaha todos los síntomas de la intoxicacióra por 
el alcohol. Nos prometió beber menos... Sin ir 
tan lejos, muchos obreros beben dos o tres litros 
diarios de vino, lo que les lleva fatalmente a cier­
to grado de alcoholismo -crónico. Recargan tan 
pesadamente su presupuesto, sólo por la supers­
tición de que el vino es necesario al trabajador. 
Y ¿por qué esa superstición? Porque el alcohol 
tiene la propiedad de ser inmediatamente asimi­
lable ; bebéis vino y casi al pumto su alcohol pasa 
a la sangre donde puede arder, y por consiguien­
te, suministra muy pronto su equivalente de ener­
gía mecánica; es, pues, ¡a sensacióm real, inme­
diata del latigazo que permite utilizar al instante 
el calor producido, ju.stamenle en esta falsa idea 
de que el vino es bueno radica el peligro, porque 
si inmediatamente llega a la sangre, no menos 
pronto llega a las células nciviosns v del híg.ido 
sobre las cuales ohi.-i iiilciisanifiili; v de un niorlo 
más pernicioso todavía si se bebe fuera de las co­
midas. Conviene, por tanto, aconsc-jar ;i los (pie 
beben vino, a excepción de los casos en <pu' es in-
cesario "el latigazo", (|iu: lo ])eban sólo en las co­
midas, para que no caiga en un estómago vacio. 
Ilajo infingún pretexto se debe dar vino a los ni­
ños, ni siquiera mezclado con agua -esta opinión 

no es exclusivamente ])ersonal, ya que la suscri-
1)611 insignes maestros en Higiene ; también ha 
de ])rohibirse su uso a las nuijeii-'s embarazadas 
y a las nodrizas. 

Apenas me ocuparé de las otias bebidas fer­
mentadas, porque cabe aplicarlas lo dicho acerca 
del vino. La sidra, la cervesa, son bebidas fer­
mentadas, fabricadas con manzanas, cebada, et­
cétera. Todas estas bebidas presentan la particu­
laridad de contener nuicho menos alcohol que c! 
vino; en lo que concierne a la cerveza en parti­
cular, la destinada al cousunio inmediato está 
muy poco alcoholizada. Diremos de ellas lo mis­
mo que respecto del vino: el limite de cantidad 
tolerable por el organismo es casi el doble que 
la del vino, pero la cerveza contiene otras ma­
terias secas utilizables que el vino, por lo cual 
un litro de cerveza aporta casi lautas calorías 
como un litro de vino. 

Puede permitirse la cerveza a las nodrizas, 
pero a condición de que no consuma-iv bajo la 
forma de cerveza todo el líquido (¡ue necesitan; 
la nodriza debe atender a la refacción y conser­
vación de su propio orgrunísmo y a la produc­
ción de su leche: así se la dará hasta un litro de 
cerveza por día, pero sería perjudicial que con­
sumiera dos litros o dos litros y medio, porque 
esto implicaría demasiado alcohol para su cria­
tura. 1 ;- : 'M' I 

Dícese que la sidra estropea los dientes. Igno­
ro si es exacto. 

Conviene añadir a las bebidas fermentadas la 
mayor parte de las confeccionadas on las casas, 
a base de frutas secas y azúcar, que erróneamen-
lo se consideran inofensivas por serlo los elemen­
tos que entran e-n su composición: higos y otras 

frutas. AI obtener el alcohol, tampoco hay en 
el alambique más que cuerpos absolutamente in­
ofensivos: uva, trigo, etc.; lo peligroso es el pro­
ducto de la fermentación. Las hebillas caseras fer­
mentadas contiene de 2 a 3° de alcohol: los niños 
deben abstenerse de ellas. Para los adultos ofre­
cen ,1a ventaja de ser más económicas que el vino. 

He escrito en otro artículo que uno de los ras­
gos característicos de los pueblos civilizados es 
el consumo de las bebidas fermentadas; no obs­
tante, existen pueblos-—que con.sideramos como 
.semisalvajes—que, no disponiendo siempre de 
agua fresca, agradable y potable, consumen es­
casa cantidad de bebidas alcohólicas: aludo a los 
bebedores de ic. Quizá asombre saber que' la in-
metea mayoría de los habitantes de la tierra be­
ben te, singularmente en China, Japón e Ingla­
terra, donde -por desgracia casi no se beoc otra 
cosa. líl te y el café presentan la gram ventaja 
de incluir agua esterilizada, hervida; su valor ali­
menticio es nulo, pero no asi su valor como esti­
mulantes. No ha de olvidarse que, en el orden 
patiolé>gico, se registran accidentes caíeícos aná­
logos a los accidentes alcohólicos. He visto en el 
Norte, donde se consume mucho café, un núme­
ro copio'S(j de parálisis cafeícas. Señalo, pues, los 
inconvenieintes del abuso del café, así como su 
propiedad de excitar todos los dolores: cuando 
sufráis un dolor cualquiera, e.specialmente una 
neuralgia, suprimid el café y el dolor desapare­
cerá al in.stante. 

Al lado del te y del café clasificamos el mate, 
bebida de la América del Sur: contiene cafeína 
y es análoga al te y al -café, pero más débil en 
productos excitantes y, por consiguiente, prefe­
rible. Sin embargo, ofrece un peligro caracterís­
tico: al menos en su país de origen, a los huéspe­
des se les ofrece -el mate que se bebe -con una 
caña, y la costumbre exige que el dueño de la 
casa aspire primeramente el mate con su caña y 
después la pase a su huésped. Es una práctica 
censurable, desde el punto de vista higiénico; 
pero significaría un agravio formidable que se 
internara limpiar la caña. 

Mencionaré las lisaiuis, ([uv. son una manera 
de beber el agua lu-.i\'ida y ii'i tienen otro \'alor 
alinienlicio (|U(; su a,L;u;i y su azúcar. 

No me be ocnpadn de la leche, ]3orque no la 
ciiusidero como una liebida; en- la leche hay un 
.S7 por l a ) de agua, es un verdadero alimento y 
apuntaré que ¡)uede ser peligroso consumirlo du­
rante las comidas: la leche retrasa la digestión y 
puede quitar el apetito. Las calorías a])oil;idas 
l)or la leche- un litro de leclie snininislr;i ()i)0 ca­
lorías—tienen su compensación en las calorías 
que no se pueden consumir a caus.a de la leche, 
lín su consecuencia, para asegurai- la alimenla-
ción debe lomarse la leche fuera de las c-omidas, 
salvo en casos excepcionales. 

III 

Bebamos agua.—Expuesto lo que no debemos 
beber, cabe preguntarse: Entonces, ¿ qué debemos 
beber? ¡Agita! Pero es evidente t|ue el agua, tal 
como nos la presenta el grifo, no es muy agrada­
ble al gusto y quizá sí peligrosa; puede contener 
microbios, gérmenes de la liebre tifoidea; no debe, 
pues, beberse sino hervida durante un cuarto de 
hora. Arguyese que el agua hervida es indigesta. 
¡Error profundo! Resulta más bien desagrada 
ble, porque el agua ordinaria incluye cierta can­
tidad de sales minerales, mientras que el agu:i 
hervida contiene muy poca y el agua esteriliza­
da ninguna: el agua hervida suele resultar bas­
tante desagradable y el agua esterilizada lo es 
francamente. ¿Qué hacer? Hay diversos proce­
dimientos. Mi bebida corriente se compone de 
una cucharadita de café en, un vaso de agua, lo 
que basta para cambiar el gusto del agua y ha­
cerla agradable; pero también puede sustituirse 
el agua pura por alguna tisana ligera: la tila fría 
es muy agradable, lo mismo que toda tisana que 
perfuma el agua; bajo una forma muy diluida 
y en cantidad mínima, una gota de vino en el 
agua puede formar una bebida refrescante. 

Además -del agua, como bebidas veraniegas, son 
las mejores, desde el punto de vista alimenticio 
)• aun en el orden económico, las -confeccionadas 

a base de jugo de fruías: no hablo de los jarabes 
osirops, expendidos en el comercio, porque a me­
nudo no incluyen azúcar, ni frutas, sino de los 
caseros. Esos jugos de frutas frescas, una naran­
ja o un limón en un vaso de agua azucarada, 
constituyen una bebida excelente por su azúcar y 
sus propiedades vitales. 

Para los í?n/cn;io.v.^Debeni beber los mismos 
líquidos que las -personas sanas, aunque extre­
mando la higiene de los enfermos, porque lo que 
es nocivo para aciuéllos lo es mucho más para és­
tos. Sin embargo, exceptuando una indicación es­
pecial del médico, los enfermos deben, en gene­
ral, beber más que los que disfrutan de salud. 
Déjeseles beber a su antojo y hasta invíteseles a 
beber con frecuencia y muy poco cada vez. 

A menudo se pret^jnde obligar al enfermo a 
beber caliente lo que es inútil y desagradable; 
a menos c[ue lo prohiba de un modo preciso el 
doctor, dejad a los enfermos que beban frío, si lo 
prefieren así. Convienen las tisanas por el valor 
nutritivo del azúcar que aportan. Mas, para el 
enfermo como para el sano, la mejor bebida es 
el agua; lo demás es accesorio. 

Bsierüización práctica.—Hay casos en que no 
se dispone de agua hervida, por ejemplo, en via­
je. Entonces recomiendo un medio muy práctico 
de esterilizar el agua: el permanganato de pota­
sa, aunque se trata de un producto muy caro, para 
nuestro propósito basta con una cantidad exigua 
y el ga.sto resulta insignificainte. Es una substan­
cia que tiene un -poder antiséptico y oxidante 
muy fuerte que destruye, no solamente los mi­
crobios, sino todas las materias desagradables o 
peligrosas contenidas e-11 el agua y que no ani­
quila la ebullición: se decolora bajo la influencia 
de esas materias. Introducid durante diez minu­
tos en una garrafa de agua algunos cristales de 
permanganato; si el agua enrojece ligeramente, 
estad seguros de que la esterilización es comple­
ta y el agua apenas tiene un gusto muy ligero, 
en mi opinión poco desagradable. Con un gramo 
de permanganato se puede repetir muchas veces 
la operación. Es, por consiguiente, un medio 
práctico de esterilizar el agua. 

También el vino puede destruir el microbio tífi­
co contenido en el agua, siempre que se le mea-
ele con el agua en proporción de mitad y mitad, 
durante algunas horas; mezclado en la mesa, no 
esteriliza nada. 

DR. HEMMERDINGER. 

CH -o-itarra- espaüola , -

Siempre que llora una madre 
por el hijo que adoró, 
son sus ilágrimas rocío 
que nace del corazón. 

II 
Sin sentirlo, y poco a poco, 

me enloquece tu hermosura, 
y tú bien sabes que un loco 
no peca por su locura. 

n i 

No te enfades, vida mía; 
perdona si t» enojé, 
que a veces se causa el mal 
pensando en hacer el bien. 

IV 
En límites ni barreras 

el querer no se detiene; 
GR caballo desbocado 
a quien no manda el jinete. 

Hoy me demuestras enojos 
por lo que contigo hice; 
¡si juntos lo recordamos, 
ya verás cómo te ríes! 

VI 
Malas entrai'iitas son 

tus en1,Tañaa, vida mía, 
pues no tienes compasión 
y gozas con la agonía, 
de nri pobre corazón. 

NABCTSO DÍAZ nn ESCOVAU. 


